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DEL OBISPO 

CARTAS PASTORALES 

CARTA PASTORAL DE PASCUA 2025: «RESUCITÓ MI AMOR Y MI ESPERANZA»  

22 abril de 2025 

«Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor, Jesucristo, que, por su gran misericordia, mediante 

la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha regenerado para una esperanza 

viva» (1Pe 1,3). 

Queridos fieles diocesanos: 

¡Feliz Pascua de Resurrección! Porque ha resucitado nuestra Esperanza. En este Año Jubilar, la 

Pascua adquiere un significado aún más profundo y que llena este tiempo y nuestra fe de 

sentido. El mensaje de la Resurrección es, en esencia, un mensaje de esperanza inquebrantable, 

una esperanza que no defrauda y que tiene el poder de transformar nuestras vidas y con esa 

transformación, ser capaces de cambiar nuestro mundo. 

Como aquellas mujeres, hemos llegado de madrugada hasta el sepulcro vacío, y esa imagen, en 

lugar de llenarnos el corazón de tristeza y de desesperanza, nos ha proporcionado paz, al 

escuchar de los ángeles, que el que allí había sido sepultado, ha resucitado, porque en su muerte 

y en su resurrección está nuestra propia salvación. Benedicto XVI reflexiona sobre el sentido 

de la verdadera esperanza en nuestro mundo cuando afirma: «Se nos ofrece la salvación en el 

sentido de que se nos ha dado la esperanza, una esperanza fiable, gracias a la cual podemos 

afrontar nuestro presente: el presente, aunque sea un presente fatigoso, se puede vivir y aceptar 

si lleva hacia una meta, si podemos estar seguros de esta meta y si esta meta es tan grande que 

justifique el esfuerzo del camino» (Spe salvi n.1). 

Si nuestra mirada no se levanta hacia el cielo con la esperanza puesta en Él, nuestra vida sería 

solo un valle de lágrimas. Una estrella fugaz que dura tan solo un instante en la inmensidad de 

los tiempos. Pero, nuestra existencia tiene un sentido, un propósito que nos trasciende, y es esa 

misma trascendencia la que nos otorga la categoría de inmortales con la resurrección de 

Jesucristo. Con Él, hemos soportado su pasión, hemos cargado su cruz; con él moriremos, pero 

también seremos resucitados por amor. «La esperanza es la virtud teologal por la que aspiramos 

al Reino de los cielos y a la vida eterna como felicidad nuestra, poniendo nuestra confianza en 

las promesas de Cristo y apoyándonos no en nuestras fuerzas, sino en los auxilios de la gracia 

del Espíritu Santo» (CIC n.1817). 

Mediante la confianza en el Dios que siempre cumple su palabra, «gustamos ya en este mundo 

la esperanza de una vida futura que nos saciará totalmente» (San Agustín, En. in Ps.39). Este 

Jubileo nos ofrece una oportunidad para renovar nuestra confianza en estas promesas y para 

experimentar la gracia de un nuevo comienzo, que parte de la piedra movida, los lienzos 

tendidos y el sepulcro vacío. 

Cristo, el Cordero Pascual que ha sido inmolado, ha triunfado sobre la muerte y nos ha abierto, 

así, las puertas de la vida eterna. La resurrección de Jesús da sentido a nuestra vida de cristianos, 

sin ella, como dice san Pablo «vana es nuestra fe» (1Cor 15,14) porque viviríamos una ilusión 

y no la certeza de contemplar la gloria. Los cristianos no seguimos a un personaje del pasado, 

sino alguien que está vivo para siempre y cuyo amor nos hace vivir en esperanza: Jesucristo, 

verdadero Dios y verdadero hombre, muerto en la cruz, que resucitó al tercer día. 

La Resurrección de Jesús es la manifestación definitiva de la bondad de Dios, su respuesta de 

amor a todas las angustias y preguntas de nuestro corazón, el principio vital del que se alimenta 

nuestra vida y nuestras buenas obras. Celebrar la Pascua es confesar que, en la historia y en el 
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mundo, ha entrado una fuerza que todo lo renueva y lo transforma. Este es el Espíritu del 

Resucitado, que vence a cualquier dominador, que sana toda enfermedad, que revive lo caduco, 

que aniquila la violencia con el don de la paz, que no hace acepción de personas y a todos nos 

ama y salva por igual. 

En este tiempo, la liturgia nos ofrece la Secuencia de Pascua, conocida como el Victimae 

paschali laudes, un antiguo himno que nos introduce en el gozo del Resucitado. María 

Magdalena, primera testigo ocular de Cristo resucitado y primera en dar testimonio de Él ante 

los apóstoles (cf. Jn 20,1-9), habla de su experiencia con el Maestro. Con un lenguaje poético 

y, ante la pregunta: «¿Qué has visto de camino, María en la mañana?»; el apóstol de los 

apóstoles, responde: «A mi Señor glorioso, la tumba abandonada; los ángeles testigos, sudarios 

y mortaja. ¡Resucitó de veras mi amor y mi esperanza!». Es la proclamación de la mayor de las 

verdades: Cristo, quien entregó su vida por amor a nosotros, ha resucitado para darnos vida en 

abundancia y, en Él, nuestro amor encuentra su plenitud y nuestra esperanza se fortalece. Éste 

ha de ser el grito jubiloso que repitamos desde lo más profundo de nuestro corazón en este 

tiempo pascual. 

La celebración de la Pascua nos abre a la dimensión apostólica que es propia de todo cristiano. 

Cada uno de nosotros está invitado a ser misionero de esperanza, para buscar y anunciar. No 

como profetas de desventura, que solo ven problemas y amenazas, sino como mensajeros de la 

alegría pascual que saben ver signos de resurrección incluso en medio de la oscuridad. Nos lo 

dice el papa Francisco: «Donde parece que todo ha muerto, por todas partes vuelven a aparecer 

los brotes de la resurrecci·n [é], en medio de la oscuridad siempre comienza a brotar algo 

nuevo, que tarde o temprano produce fruto» (EG 276). 

María Magdalena buscó a su Señor, aunque todo parecía perdido después de su muerte en cruz; 

Él había transformado su vida, liberándola y dignificándola. El amor verdadero es incansable y 

busca incluso en la oscuridad. Como esta mujer valiente, también nosotros hemos de correr 

hacia la tumba vacía de Jesús, hemos de entrar en ella, para ver con los ojos de la fe que Jesús 

ya no está allí, para creer entonces en Él, que vive para siempre. En la Pascua, nuestra fragilidad 

es renovada por un amor que hace nuevas todas las cosas (cf.Ap 21,5) y nos hace vivir de su 

mismo amor y esperanza. 

Como nos invita el Plan de Pastoral diocesano para este curso, todos somos discípulos del 

Resucitado, que es mucho más que escuchar su Palabra; es asumir su vida como modelo y guía 

para la nuestra. Ser discípulos de la Pascua supone percibir la luz que emana del sepulcro, 

agradecer y aprovechar este momento como la nueva oportunidad que necesitamos para 

replantear, reorientar y potenciar nuestra relación con Dios y activar nuestra conciencia eclesial, 

nuestro amor a la Iglesia, y el consiguiente compromiso con la transformación del mundo a 

través de nuestra acción proactiva en el anuncio de que Cristo vive. 

Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. 

 

\ Sebastián Chico Martínez. Obispo de Jaén. 
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CARTA PASTORAL PARA EL MES DE MAYO «MARÍA: VIDA, DULZURA Y ESPE-

RANZA NUESTRA» 

7 mayo de 2025 

Queridos fieles diocesanos: 

El gozo pascual de sabernos redimidos y renacidos por quien venció a la muerte, nos conduce 

hacia el mes de mayo que, de una manera particular, el pueblo cristiano llama ñmes de Mar²aò 

o ñmes de las flores. Los cristianos de todos los tiempos hemos sabido que el amor y la devoción 

a la Virgen María nos acercan siempre a Jesucristo, único Salvador de la humanidad. 

Basta con hacer una lista o detenernos a pensar en las numerosas advocaciones que coronan 

esta Iglesia mariana del Santo Reino de Jaén, desde sus catedrales hasta sus santuarios y ermitas 

de toda la geografía diocesana, para comprobar que son muchos los pueblos y ciudades de 

nuestra tierra jiennense los que se engalanan cada año, con romerías y fiestas, para venerar a la 

que es Madre de Dios y Madre nuestra. Las romerías son una metáfora perfecta de nuestra vida 

cristiana. Somos peregrinos y estamos en permanente camino; avanzamos, cada día, con 

esfuerzo y sacrificio, pero con la alegría de sabernos amados por Dios, guiados por la fe y 

sostenidos por la esperanza que nos conduce a la meta, que es Cristo. Y María es la estrella que 

nos guía, también en medio de las sombras, la que camina con nosotros, la que nos anima y nos 

protege y siempre es fiel intercesora ante su bendito Hijo. 

Este mes florido, que nos regala la primavera en su máximo esplendor, después de la abundante 

agua que ha regado nuestros campos como un don del cielo, contemplamos, en esa maravillosa 

exhibición de la naturaleza, el reflejo de la belleza de una joven de Nazaret, que con su ós²ô y la 

aceptación del plan de Dios en ella, se convirtió en el instrumento de la esperanza y la salvación 

para toda la humanidad. çPor ti, por tu ós²ô, la esperanza de milenios deb²a hacerse realidad, 

entrar en este mundo y su historia» (Benedicto XVI, Spe Salvi). 

En este año Jubilar en el que conmemoramos la Encarnación de Dios, que naciendo del seno 

virginal de María se hace hombre, miremos, precisamente a María como esperanza nuestra; la 

que nos conduce, nos guía y nos acompaña a la Esperanza verdadera: la que engendró, llevó en 

su seno y entregó al mundo para nuestra redención. Con razón decimos en el himno mariano de 

la Salve que María es vida, dulzura y esperanza nuestra. 

Aún con las incertidumbres propias del inesperado anuncio, María acogió con esperanza el 

mensaje del ángel; vivió con esperanza su embarazo; alumbró a su hijo en la esperanza y aun 

cuando más sufría al pie de la cruz, sabía que era precisamente en aquel que entregaba su vida, 

donde se hallaba la verdadera Esperanza. 

La Esperanza que este año celebramos, enmarcada en el Año Jubilar, está profundamente 

vinculada a dos grandes misterios: el de la Encarnación, mediante el cual Dios irrumpe en la 

historia de la humanidad para otorgarle sentido y propósito; y el de la Ascensión, que 

celebramos precisamente en mayo. Encarnación y Ascensión, unidas, forman el círculo perfecto 

de la eternidad, del infinito. Es en la Ascensión donde se cumple, en su plenitud, el plan salvífico 

de Dios para la humanidad. Este misterio nos otorga la certeza de que Jesucristo, en toda su 

humanidad, asciende al Padre y se sienta a su derecha para siempre. Es la presencia del Hijo 

ante el Padre la que nos devuelve la dignidad perdida en el primer pecado, y nos asegura que, 

en Él, también está sellado nuestro destino. 

Y María, su Madre, instrumento de esperanza, es siempre testigo y portadora del mensaje de su 

Hijo. Lo fue en el inicio de su vida pública, en las bodas de Caná; lo fue en la vía dolorosa y al 

pie de la cruz; lo fue en Pentecostés y lo es ahora contemplando la gloria de aquel que la eligió 

como Madre. 
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Seamos, como María, portadores de esperanza y testigos del mensaje de amor que su Hijo nos 

trae en la Pascua. No hay dudas, no hay tristezas, no hay desamor, solo almas esperanzadas en 

Aquel que nos espera. Que el gozo de ser cofrade y romero de la Santísima Virgen se convierta 

en una llamada interior a seguir sus pasos. De este modo, el Señor podrá valerse, también, de 

nosotros para darse a conocer a quienes lo buscan, y para despertar en el corazón de los más 

desanimados la ilusión por la vida que nos llega de Dios y que es siempre fuente de esperanza. 

Para todos, mi saludo fraterno y mi bendición. 

 

\ Sebastián Chico Martínez. Obispo de Jaén. 
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HOMILÍAS  

HOMILÍA DEL OBISPO DE JAÉN EN LA MISA CRISMAL 2025  

15 abril 2025 

Nos reunimos, esta mañana de Martes Santo, unos días antes de la celebración del Jueves Santo, 

para conmemorar la institución de la Eucaristía y del Sacramento del Sacerdocio, y así, vivir 

este momento de gracia en el que renovaremos las promesas que un día hicimos con ilusión y 

entrega. Lo hacemos como peregrinos de esperanza, en este Año Jubilar en el que el Señor nos 

invita a redescubrir la belleza de nuestra vocación y la fecundidad de nuestro ministerio. 

Que este aniversario de la Encarnación del Señor nos ayude a reavivar, más que nunca, el gozo 

de nuestra llamada, un gozo que debe nacer de una memoria agradecida por el don recibido, a 

través de la imposición de manos y la unción con el Santo Crisma.  

Este es un día de gracia para nosotros, porque Cristo nos vuelve a llamar y nos recuerda el 

inmenso don que hemos recibido. Somos sacerdotes por pura misericordia, llamados, no por 

nuestros méritos, sino por su amor. Nos ha confiado su ministerio para que seamos signo vivo 

de su presencia en medio del mundo, ministros de su Evangelio, dispensadores de su gracia, 

pastores de su pueblo. 

Camino de servicio y entrega, donde nuestra esperanza se alimenta en la oración constante y 

fiel. Comenzar cada mañana junto al Sagrario, dedicar tiempo a beber del manantial de 

esperanza que es el corazón de Cristo, en la Eucaristía diaria, nos sostiene y nos fortalece, para 

que nunca perdamos la orientación de nuestra vocación. 

En este camino, también, la comunión y la sinodalidad son signos de esperanza. Vivimos en un 

mundo dividido, sumido en guerras y polarización, en una sociedad fragmentada, ensombrecida 

por falsedades que llevan a la desconfianza, y nuestro testimonio como presbiterio unido en 

Cristo es esencial. La sinodalidad no es solo una estrategia pastoral; es la manifestación de una 

Iglesia que se escucha y se acompaña, una Iglesia que vive y camina unida en la esperanza. 

Así lo siento yo. El obispo no puede caminar sin sus sacerdotes, como los sacerdotes no pueden 

caminar sin el obispo, sin su presbiterio, ni sin el pueblo de Dios que le ha sido encomendado. 

Somos una familia en la fe, un presbiterio unido en Cristo y nacido de su corazón, que camina 

en comunión para dar testimonio de la esperanza que no defrauda. Os manifiesto que os siento 

especialmente cercanos, como hermanos y amigos, unidos en una misma misión. Realidad que 

he experimentado, de manera especial, en las distintas Visitas Pastorales que ya he realizado.  

Queridos hermanos, no nos dejemos confundir por las ñcosas y valores de este mundoò, el 

sacerdocio solo se comprende a la luz del Misterio Pascual. Nuestra vida no tiene sentido fuera 

de Cristo. Él es la piedra angular, el centro de la historia y de nuestras vidas. Solamente, a la 

luz de estos misterios de la redención de la humanidad, llevada a cabo por el Hijo de Dios, 

podemos justificar y estimar nuestra vida, y pueden los demás entendernos y apreciarnos en lo 

que somos. 

Esta verdad nos llena de gozo y nos confirma en nuestra misión: somos ministros, delegados y 

mensajeros de Jesucristo, ñsignos visiblesò de su presencia en el mundo. A trav®s de nosotros, 

Cristo sigue hablando, sanando, perdonando y dando vida. 

Este pensamiento debe llenarnos de humildad y, al mismo tiempo, de una profunda seguridad 

y alegría. No estamos solos en esta gran misión, Cristo está con nosotros, nos sostiene y nos 

renueva cada día. 

Somos conscientes de que vivimos tiempos difíciles. Nuestra sociedad muchas veces nos ignora 

o incluso nos rechaza. Nos duele la indiferencia religiosa, la secularización creciente, el 
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desprecio a los valores del Evangelio, incluso podemos sentirnos tentados a ñtirar la toallaò por 

el desaliento o la sensación de inutilidad.  

Sin embargo, debemos recordar que el mundo necesita, más que nunca, nuestra presencia y 

nuestro testimonio. Aunque a veces no lo perciban o no lo reconozcan, los hombres y mujeres 

de hoy necesitan pastores que les ayuden a descubrir el sentido profundo de la vida, que les 

ofrezcan la luz de la fe, que los acompañen en sus sufrimientos y búsquedas. 

No nos dejemos llevar por la desesperanza ni por el cansancio. No cedamos al pesimismo ni a 

la queja; no cedamos, tampoco, a la indiferencia ni al desánimo; no dejemos emponzoñarnos 

por el veneno de la crítica destructiva. Dejemos que la esperanza, sustentada por el recuerdo de 

la verdad de nuestra vocación, se renueve cada día, fortaleciéndose en la Gracia recibida: la 

Caridad Pastoral. Nuestra misión es imprescindible para el mundo.  

Hoy, más que nunca, se nos urge a organizar bien nuestra vida, para salvar lo importante, lo 

imprescindible, sin que nuestra vida, ñesa herramienta a disposici·n de Dios y de su puebloò, 

no se quiebre. No somos meros gestores de estructuras eclesiales, somos sacerdotes de Cristo, 

llamados a anunciar su Reino y a servir con generosidad y entrega. 

Gracias por ser "sacerdotes encarnados", con esa actitud que el Papa Francisco nos pide: "en 

salida", siendo signo de esperanza en las periferias de nuestra tierra giennense; saliendo al 

encuentro de los mayores que viven en soledad; de las familias que atraviesan problemas 

económicos; de los jóvenes que viven sin raíces y sin horizonte; de los inmigrantes que llegan 

a nuestros campos en busca de un futuro; o de aquellos que se ven sumidos en una indiferencia 

religiosa creciente. 

Somos conscientes de que el camino del sacerdote no está exento de sacrificios. A menudo 

experimentamos la soledad, la incomprensión, la fatiga de la entrega cotidiana. Sin embargo, 

cuando abrazamos con amor estas dificultades, que son parte de nuestras cruces, encontramos 

en ellas una fuente de libertad y fecundidad. Recordad que al aceptarlas voluntariamente 

adquirimos una soberana libertad y dejamos claro que ñCristo y el servicio a los dem§s son las 

verdaderas razones de nuestra vidaò. 

Sí, hermanos, Cristo y el servicio a los demás son nuestra verdadera riqueza. Cuando vivimos 

con esta libertad, experimentamos una alegría profunda, porque sabemos que no nos 

pertenecemos a nosotros mismos, sino que hemos sido entregados para el bien del pueblo de 

Dios. ñCon Cristo y como Cristo, al servicio de todos los hombres, en la Iglesia, desde la Iglesia 

y con la Iglesia.ò 

Riqueza que nos lleva, también, y de una manera especial, a avivar nuestro compromiso por 

promover una cultura vocacional. Ésta debe ser siempre una prioridad en nuestro ministerio. 

Nuestra misión como pastores es, también, animar nuevas vocaciones al sacerdocio, con la 

certeza de que, en la obediencia a la llamada de Dios, la Iglesia se renueva y se fortalece. El 

Señor sigue siendo fiel a su pueblo. Estoy convencido de que hay jóvenes llamados por el Señor 

para este ministerio. Seamos, en lo posible, cauce de gracia para que sientan la fortaleza en su 

respuesta generosa.  

Oramos, también, en esta celebración, de una manera especial, por nuestros seminaristas, por 

quienes un día recibirán esta misma unción. Que encuentren en nosotros modelos de fidelidad 

y alegría sacerdotal. 

Hoy, al consagrar los santos óleos, sentimos, una vez más, que nuestras manos vuelven a ser 

ungidas por el Espíritu Santo. Hoy, el Señor nos llama nuevamente a ser suyos, sin reservas ni 

condiciones. 
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Por eso, os invito a renovar con fuerza vuestra entrega. Seamos sacerdotes de oración, de 

cercanía, de escucha, de entrega generosa, en salida. Seamos testigos de esperanza, en este 

tiempo en que tantos se sienten perdidos. Seamos fieles a nuestra identidad, sin diluirnos en el 

mundo, sin escondernos ni avergonzarnos de nuestra vocación. 

Hoy, juntos, con todo nuestro corazón, con toda nuestra alma y con todo nuestro ser, renovemos 

una vez m§s nuestro ñs²ò al Se¶or, para la gloria de Dios y el bien de su pueblo. 

Y vosotros, queridos seminaristas, religiosas y fieles presentes, os invito a que nos acompañéis 

con vuestra oración. Rezad por nosotros: vuestros sacerdotes y vuestro obispo, para que 

vivamos con fidelidad y alegría nuestra vocación, y para que nuestro ministerio sea siempre un 

signo de esperanza en medio de las dificultades que atraviesa el mundo. Estoy convencido de 

que vuestra intercesión es totalmente fecunda, nos fortalecerá y nos guiará en nuestro servicio 

a Dios y a su pueblo. 

Que la Santísima Virgen maría, Madre de los Sacerdotes, nos acompañe y nos guarde en este 

camino. 

 

\ Sebastián Chico Martínez. Obispo de Jaén. 

 

  



 

117 

HOMILÍA FUNERAL POR EL PAPA FRANCISCO  

6 de mayo de 2025 

Queridos hermanos y hermanas, gracias por vuestra presencia en este momento de especial 

oración por el eterno descanso del Papa Francisco, sucesor de Pedro, pastor universal, hermano 

en la fe y servidor humilde del Evangelio. 

Con especial agradecimiento dirijo mi saludo a todas las autoridades civiles y militares 

(provinciales, autonómicas y nacionales), así como a las judiciales y académicas aquí presentes, 

y cuya presencia pone de manifiesto ñcu§nto ha tocado las mentes y los corazones el intenso 

Pontificado del Papa Franciscoò. La Iglesia Cat·lica os expresa afecto y agradecimiento ante 

las muestras de cariño que habéis demostrado a lo largo de estos días, de una forma u otra. 

¡Gracias! 

Queridos hermanos: ¡Cristo vive, ha resucitado! Este es el clamor más poderoso que la 

humanidad haya escuchado nunca, un anuncio que marcó un antes y un después en la historia 

del mundo y en esa nueva historia es donde vivimos hoy. Es el grito que a los cristianos da 

perspectiva y horizonte ante la muerte, que le da certezas y que hace posible encontrar auténtico 

sentido a lo que estamos viviendo a lo largo de estos días ante la muerte del sucesor de Pedro, 

el Papa Francisco. Es el grito capaz de eliminar cualquier división, cualquier muro para 

reunirnos como hermanos nacidos de la Pascua, para orar y celebrar juntos la esperanza de la 

vida eterna. Una Pascua que nos ilumina, incluso en medio del dolor por su partida. 

Hoy, nuestra Iglesia de Jaén, (como la Iglesia universal y el mundo entero lo hacía el sábado 26 

de abril en sus exequias), se inclina en oración ante Dios por quien fue, como Jesús pidió a 

Pedro, ñel que confirm· a sus hermanosò. Se nos ha ido el pastor que caminaba junto a nosotros: 

delante, entre y detrás de su rebaño, con una sonrisa franca, una palabra profética y el Evangelio 

siempre en los labios y en su corazón. Pero su luz no se ha apagado. La Pascua, la Resurrección 

del Señor, nos asegura que quien ha gastado su vida en el amor, vive para siempre. 

En esta celebración, nuevamente, cumplimos su deseo y rezamos por él. Pero, también, rezamos 

con él. Porque desde la Jerusalén celestial, seguirá intercediendo por esta Iglesia que tanto amó 

y sirvió. 

Deteniéndonos en las lecturas que se han proclamado, en el pasaje de los Hechos de los 

Apóstoles, vemos como Esteban, lleno del Espíritu Santo, se enfrenta a la dureza de los 

corazones del pueblo, de los ancianos y los escribas, y a la persecución con valentía, anunciando 

sin miedo la palabra de Cristo. No buscó su seguridad, sino que, con coraje y la fuerza del 

Espíritu Santo, predicó el Evangelio en medio de la adversidad. 

De manera similar, el Papa Francisco nos mostró que la Iglesia debe ser valiente en su 

testimonio, en especial hacia los que más lo necesitan. Su vida fue un ejemplo de fidelidad a la 

misión, sin dejarse amedrentar por las dificultades del camino, como Esteban. Nos invitó, una 

y otra vez, a vivir una fe valiente, capaz de enfrentar las adversidades y las persecuciones, 

siempre con el corazón lleno de amor y de la fuerza del Espíritu. 

En su oración estaba de manera insistente que la Iglesia ï con coraje ï no dejara de anunciar a 

Cristo, especialmente a los que están lejos, a los que sufren, a los pobres, a los migrantes, a los 

que el mundo descarta y a los que se sienten descartados. 

Jesús, en el Evangelio, se presenta como el Pan de Vida, afirmando que solo Él puede saciar la 

verdadera hambre del ser humano. Las personas que lo rodeaban buscaban más milagros y 

signos, pero Jesús les responde que el verdadero pan es Él mismo, el que da vida eterna. 
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Esta enseñanza resuena con especial fuerza en la misión del Papa Francisco, quien nos invitó, 

constantemente, a buscar no lo superficial, sino lo profundo: un renacimiento espiritual que 

proviene únicamente de la comunión con Cristo, con el Resucitado. Esa fue la gran llamada que 

sintió y de la que nos hizo partícipes: un nuevo nacimiento para la Iglesia. Desde el principio 

de su pontificado, lo expresó con fuerza en su Exhortación Apostólica, Evangelii Gaudium, su 

texto programático: una Iglesia que se deja renovar por el Espíritu, que sale de sí misma, que 

abandona la autoreferencialidad y que se reencuentra con la alegría del Evangelio, no para sí 

misma, sino para anunciarlo a toda la humanidad. 

El Papa que vino del fin del mundo nos invitó a una conversión pastoral profunda, a no 

quedarnos en estructuras caducas, sino a vivir la novedad pascual. La Pascua no es maquillaje: 

es renacer. Y Francisco no solo lo dijo: lo vivió. Con su estilo, su lenguaje directo, su cercanía 

a los frágiles, su humildad sin artificios nos mostró que se puede vivir la fe como alegría 

contagiosa, como un servicio alegre y como un caminar compartido. 

La Pascua que estamos celebrando, queridos hermanos, es también su Pascua: ha cruzado el 

umbral del Reino como servidor fiel. Su muerte no ha sido una huida, sino un acto final de 

servicio. Hasta el último momento ofreció su vida, su debilidad, su enfermedad, su cruz. Ha 

muerto como vivió: entregado, disponible, humilde. Despidiéndose no de unos cuantos, sino 

del mundo entero desde el balcón de la Basílica de San Pedro bendiciéndonos a todos, una 

imagen para la eternidad, que nunca olvidaremos. 

Queridos hermanos y hermanas, la figura del Papa es don del Resucitado a su Iglesia, signo e 

instrumento de la unidad. Francisco vivió esta misión con fidelidad evangélica. Fue el Papa que 

quiso ñuna Iglesia pobre y para los pobresò, donde nadie se sintiera excluido; ha sido el Papa 

de la misericordia; de los gestos pequeños que tenían sabor a Evangelio: besar a un niño con 

discapacidad; abrazar a un hombre con el rostro deformado; lavar y besar los pies de los presos; 

acoger en su casa a migrantesé Gestos que han llegado a todos, y que nos han removido el 

corazón y nuestra vida, para alentarnos, para agradecer o para denunciar y sobre todo, para 

tomarlos como ejemplo de lo que es ser y sentirse Iglesia. 

Francisco nos recordaba que no podemos inventarnos un cristianismo a nuestra medida; que la 

fe es comunión, tradición viva, obediencia creativa al Evangelio; nos enseñó que el Papa no es 

una figura decorativa, sino el garante visible de la unidad en la fe, en la caridad, en la comunión 

de toda la Iglesia. Y lo vivió no desde la distancia, sino desde la plaza, desde el pueblo y entre 

el pueblo. Se hizo cercano. Se hizo padre. Se hizo siervo. Nos pidi·: ñQuiero que la Iglesia 

salga, que haga l²oò. Nos hizo ver que el verdadero poder es servir. Y sirvió sin descanso: 

enfermo, anciano, débil, pero lleno de Espíritu Santo. 

Hermanos, cuando un pastor entrega su vida al servicio del Evangelio, su muerte no es el final, 

es también una siembra fecunda. El Papa Francisco no sólo nos ha dejado un ejemplo luminoso 

de fidelidad, humildad y cercanía. Nos deja una herencia espiritual que no podemos olvidar, 

porque nace del corazón del Evangelio y se encarna en los gestos concretos de su pontificado.  

No se trata, simplemente, de recordar palabras o documentos de su magisterio, sino de acoger 

el espíritu con el que vivió su ministerio petrino: el espíritu de Jesús, pobre y servidor, el Buen 

Pastor que camina con su pueblo y sufre con él. 

Hoy, mientras encomendamos su alma al Padre de la misericordia, nos toca recoger el testigo 

que nos ha dejado. Su voz sigue resonando en la herencia que él nos deja: una Iglesia que ha de 

vivir la misericordia y la alegría del Evangelio, una Iglesia en salida, ñprefiri®ndola herida a 

una iglesia enferma por cuidarseò, que no vive para s² misma, sino para los dem§s, libre para 

anunciar la Palabra encarnada, donde los pastores han de oler a oveja y no convertirse en 

clérigos de despacho o coleccionistas de antigüedades, ni caer en el carrerismo; donde la 
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confesión no puede ser una tortura sino un lugar de misericordia, de encuentro con el perdón 

amoroso de Dios; donde no se teoriza desde un laboratorio, sino que hay que experimentar la 

realidad del pueblo encomendado, y despojarse de todo lo mundano. 

El Papa Francisco nos deja una llamada a todos, también para políticos, y gobernantes del 

mundo, recordando cu§l es su misi·n: ñCuidar la fragilidad del pueblo. Y no aprovechar el 

poder para obtener beneficios personales, sino para cuidar a la gente, para sostener y promover 

a los m§s d®bilesò, y una afirmaci·n rotunda diciendo que las guerras son miserables, y es 

miserable la muerte de los niños y de los inocentes en ellas. Dejándonos, también, su llanto 

contenido ante la paz aún no conseguida. Bergoglio nos deja el reto de reconocer nuestro planeta 

como ñla casa com¼nò a proteger y a cuidar por todos. Nos deja una llamada a recuperar lo 

esencial, ante la burbuja del consumismo que podemos vivir, anestesiados ante el sufrimiento 

humano. Nos deja el legado de su cercanía con los pobres, los niños, los migrantes, los últimos, 

y su ternura espontánea por todos los excluidos de la sociedad. La herencia de Francisco es su 

lucha contra la cultura del descarte, invit§ndonos a respetar la diversidad y a acoger a ñtodos, 

todos, todosò. Con ®l hemos aprendido y hecho nuestra la sinodalidad, porque la Iglesia es 

pueblo, comunión, discernimiento comunitario, en el que TODOS caminamos juntos. Nos da 

una lección de vida con su austeridad, su coherencia, su alegría sencilla y desarmante. El Papa 

Francisco nos enseña a reír con su humor y su alegría. Nos deja la frase que tantas veces repitió: 

ñNo se olviden de rezar por m²ò. Nos dejaé 

Esta es la herencia que hoy queremos acoger con gratitud y responsabilidad.  

Queridos hermanos y hermanas: la plaza de San Pedro está vacía. Su silla está vacía. Pero su 

legado está más vivo que nunca. Como el Resucitado, la presencia física del Papa Francisco ya 

no está entre nosotros, pero contamos con aquello que es invisible a los ojos: su aliento, su 

testimonio, su estilo evangélico. 

El Santo Padre Francisco murió como vivió: con olor a oveja, con sonrisa de padre, con manos 

extendidas y corazón abierto. Su muerte es un acto pascual: es siembra, no final. Es promesa, 

no fracaso. Es bendición, no derrota. 

Hoy, desde Jaén, desde esta Catedral que ama la Eucaristía y en la fe sencilla de su pueblo, le 

decimos: ¡Gracias, Francisco!  

Gracias por mostrarnos el rostro de un Dios misericordioso, que no se cansa de perdonar. 

Gracias por hacernos soñar con una Iglesia más libre, más pobre, más alegre, que es casa de 

todos. Gracias por ser testigo del Evangelio y de su alegría. 

Descansa en paz, buen pastor. Bendice nuestra tierra de Ja®n desde el Cielo. ñY no te olvides 

de rezar por cada uno de nosotrosò 

 

\ Sebastián Chico Martínez. Obispo de Jaén. 
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JUBILEO DE LA DELEGACIÓN DE ENSEÑANZA San Juan de Ávila   

10 de mayo de 2025 

Queridos profesores y profesoras, acabamos de entrar en este Templo Jubilar, nuestra Catedral 

de Jaén, culminando la peregrinación que hemos realizado desde el Santuario de Nuestro Padre 

Jes¼s Nazareno, ñel Abueloò. 

Este camino, recorrido con fe y esperanza, símbolo de nuestra vida cristiana, forma parte del 

Jubileo en el que estamos participando como educadores cristianos de nuestra Diócesis. Al 

llegar a este lugar sagrado, celebramos la Santa Eucaristía, agradeciendo al Señor la gracia de 

compartir juntos este momento de renovación espiritual y compromiso con nuestra vocación.  

En este contexto de gracia jubilar, resuenan en nuestros corazones las palabras del recién 

elegido Papa León XIV, quien en su primera homilía a los Cardenales expresó que: "Jesús es 

el Cristo, el Hijo de Dios vivo, es decir, el único Salvador y el que nos revela el rostro del 

Padre." Estas palabras nos invitan a profundizar en nuestra misión como educadores, llamados 

a ser testigos de la verdad y portadores de la luz de Cristo en el mundo de la enseñanza. 

Nos reunimos de manera especial, en este Año Jubilar, para acoger la gracia que Dios quiere 

derramar sobre cada uno de nosotros, y sobre quienes tenéis la hermosa vocación de enseñar: 

vosotros profesores que tenéis el noble arte de sembrar la verdad, el conocimiento y la fe. Y no 

es casualidad que lo hagamos en este día; la providencia ha querido que lo celebremos en el día 

en que conmemoramos a San Juan de Ávila, doctor de la Iglesia, apóstol de Andalucía y un 

verdadero "maestro de santos". A Santa Teresa de Jesús, a San Juan de Dios, a San Juan de 

Ribera y a tantos otros, los guio con una paciencia humilde y con una esperanza ardiente.  

No exageramos si decimos que un buen maestro puede cambiar una vida. ¿Y si Dios quiere 

servirse de vosotros para formar santos? Vosotros también, como él, sois llamados a ser guías 

y compañeros, no solo transmisores de contenidos. Auténticos maestros que orienten la vida de 

los niños, adolescentes y jóvenes hacia la santidad. Y esto requiere una pasión renovada por el 

ser humano, una mirada que vea más allá de las notas y las normas, una fe que vea en cada 

alumno un misterio sagrado, ñuna tierra prometidaò que Dios os confía. Decía el Papa León a 

los Cardenales ayer: ñDios, para hacerse cercano a los hombres, se ha revelado a nosotros en 

los ojos confiados de un niño, en la mente inquieta de un joven, en los rasgos maduros de un 

hombreé Nos ha mostrado as² un modelo de humanidad santa que todos podemos imitaréò  

Enseñar no es simplemente transmitir información, es, primeramente, contemplar la presencia 

del resucitado en el otro, y formar el alma para que ilumine en medio del mundo; es forjar la 

conciencia, es moldear el corazón de las nuevas generaciones. Formar las mentes sin tocar los 

corazones sería una tarea incompleta, y eso requiere no solo competencia intelectual, sino sobre 

todo sabiduría espiritual y amor auténtico por el otro.  

San Juan de Ávila lo sabía bien. En un siglo agitado por reformas, luchas y divisiones, él apostó 

por la formación profunda, tanto en los seminarios como en las universidades, con una visión 

cristocéntrica y humanista. Su palabra no era vana; su enseñanza era encarnada; su pedagogía, 

impregnada del Evangelio. 

Como en el maestro Ávila, toda enseñanza debe partir de la experiencia viva de Dios, de su 

intimidad. Su palabra ardía y encendía corazones porque primero había sido encendido por la 

oración y la contemplación. 

Queridos maestros y maestras: vuestro testimonio es el primer libro que leen vuestros alumnos. 

Hoy más que nunca, cuando tantas voces confunden y dividen, cuando las redes ofrecen falsos 

modelos y verdades a medias, la figura del educador cristiano se vuelve faro, brújula, voz que 

señala el norte con esperanza. Vuestra vocación no es un simple trabajo o empleo, sino una 
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misión profética en medio de un mundo que necesita con urgencia referencias, autenticidad y 

verdad. Ser profeta hoy en la educación cristiana exige coraje, discernimiento y firmeza. Seréis 

a veces signo de contradicción, como lo fue el mismo Jesús. Pero no estáis solos: el Señor pone 

en vuestros labios sus palabras y os sostiene siempre con su gracia.  

Recordemos lo que escribi· Juan de Ćvila: ñEl alma del que ense¶a debe estar m§s llena de 

Dios que de libros.ò Solo quien vive de Dios puede dar a Dios. àQu® fuerza tendr²an nuestras 

palabras si no estuviesen alimentadas por la Palabra y el Cuerpo del resucitado? ¿Qué fruto 

daría nuestra enseñanza si no naciera del silencio orante? 

Jes¼s nos dice en el Evangelio: ñVosotros sois la luz del mundoò. El mundo educativo, 

especialmente hoy, está sometido a tensiones, a ideologías que nublan el corazón y a una cultura 

del relativismo que diluye toda verdad. Y, sin embargo, la misión del maestro cristiano sigue 

siendo la misma: alumbrar con la luz de Cristo. 

Una luz que no se impone, que no grita. La luz simplemente brilla, acompaña, revela. Vosotros, 

docentes cristianos, estáis llamados a ser esa luz: con vuestra vida, con vuestra paciencia, con 

vuestro ejemplo. En el aula, muchas veces no bastan las palabras. Hace falta el ejemplo, hace 

falta coherencia, hace falta amor. 

Sois conscientes de que cualquier ambiento de enseñanza en las aulas, si la vive primero el 

profesor y es testigo de ello fuera y dentro de las clases, proporciona a los alumnos una 

formación sólida en principios fundamentales para la vida. 

Todo esto contribuye a mantener en el profesor la alegría del que da lo mejor de lo suyo, el 

optimismo y esperanza de que su labor no es inútil ni superflua y les compensa de todos sus 

sinsabores y hasta de la infravaloración de su trabajo, en ocasiones. 

Con frecuencia me encuentro en las Visitas Pastorales con profesores y maestros que, 

reconociendo las dificultades, mantienen, sin embargo, la ilusión, el interés y la dedicación, 

como buenos profesionales y, sobre todo, muestran su interés y preocupación para con sus 

alumnos y sus compañeros docentes. Sé que no es fácil, que muchas veces sufrís y os 

desesperáis, por ver que no alcanzan la Verdad que deseamos transmitir. El Papa, también les 

dec²a a los Cardenales: ñHablamos de ambientes en los que no es f§cil testimoniar y anunciar 

el Evangelio y donde se ridiculiza a quien cree, se le obstaculiza y desprecia, o, a lo sumo, se 

le soporta y compadece. Y, sin embargo, precisamente por esto, son lugares en los que la misión 

es más urgente, porque la falta de fe lleva a menudo consigo dramas como la pérdida del sentido 

de la vida, el olvido de la misericordia, la violación de la dignidad de la persona en sus formas 

más dramáticas, la crisis de la familia y tantas heridas más que acarrean no poco sufrimiento a 

nuestra sociedadò.  

Queridos profesores, sois una gran herramienta para construir el futuro de nuestra sociedad, de 

nuestro mundo. ¡No os canséis de perseverar en vuestro testimonio de fe y de vida! Que no os 

canse la rutina, no os agote la indiferencia, no os desanime el aparente fracaso. Cada palabra 

buena, cada gesto de amor, cada corrección justa, cada mirada de ternura que ofrecéis es una 

semilla que Dios hará germinar, en un futuro más fraterno y más santo, donde reine la paz, la 

justicia, el amor fraterno y la alegría. 

Hoy, en esta celebración jubilar, se nos concede la gracia de renovar no solo nuestras fuerzas, 

sino también la misión que se os ha confiado: la noble tarea de evangelizar educando y de 

educar evangelizando.  

Si alguna vez la rutina ha apagado la alegría, si la carga ha hecho perder el sentido, si el 

desencanto ha nublado la vocación... hoy puede ser un día para volver a la fuente. Cristo 

Maestro nos espera. Él es el único que enseña con autoridad, porque enseña con amor. De su 
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escuela salimos renovados; de su cruz aprendemos la verdadera pedagogía del sacrificio 

fecundo. 

Que Jesús, el Divino Maestro, os bendiga y recompense vuestra entrega; que el Espíritu Santo 

os conceda sabiduría, paciencia y alegría en esta necesaria y noble vocación que es educar; y 

que la Virgen María, maestra del Redentor, sea vuestro modelo y vuestra guía.  

No olvidéis: Sed lo que enseñáis. Enseñad lo que vivís. Y vivid lo que habéis recibido.  

 

\ Sebastián Chico Martínez. Obispo de Jaén. 
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HOMILÍA DEL DOMINGO IV DE PASCUA. C.C. ï DOMINGO DEL BUEN PASTOR 

EN LA ADMISIÓN A LAS ÓRDENES SAGRADAS  

11 de mayo de 2025 

Celebramos el IV Domingo de Pascua, conocido como el Domingo del Buen Pastor, una 

jornada luminosa, que nos invita a contemplar a Cristo resucitado como a Aquel que da la vida 

por sus ovejas, que nos conoce, nos llama por nuestro nombre y nos conduce hacia la vida 

eterna.  

En este marco pascual, celebramos también con alegría y esperanza la admisión a las Sagradas 

Órdenes de Daniel, Ángel, Juan Alfonso, Antonio José, Salvador y Víctor, seminaristas de 

nuestro Seminario diocesano de Jaén. Hoy dan un paso importante en su camino vocacional, 

comprometiéndose públicamente a prepararse para recibir un día el Sacramento del Orden. 

Esta celebración, además, se enmarca en la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones y 

la Jornada de Vocaciones Nativas, con el lema ñPara el Se¶or, en los hermanosò. áCu§nta gracia 

junta, cuánta vida nos regala hoy el Resucitado!  

La Palabra de Dios que se ha proclamado, nos sitúa ante el misterio de la vocación cristiana 

como llamada a la vida eterna. El evangelio, según san Juan, nos ha mostrado el corazón de la 

misi·n de Jes¼s: ñMis ovejas escuchan mi vozé yo les doy vida eternaò. Jesús es el Buen 

Pastor que no abandona, no huye, no olvida. Él conoce a cada uno de sus discípulos y los 

conduce con ternura y firmeza hacia el Padre, Vida en plenitud. En Él se cumple la promesa 

definitiva: nadie puede arrebatarnos de su mano, porque su pastoreo es eterno y fiel. 

El libro de los Hechos nos presenta a Pablo y Bernabé anunciando el Evangelio con valentía, 

aunque también con rechazo, con dificultades. Pero, esa es la dinámica apostólica: proclamar 

con fidelidad, aceptar la dificultad, y dejarse llenar de gozo y del Espíritu Santo. Es también un 

retrato del futuro que os espera, queridos seminaristas. Decía el Papa León XIV hace dos días 

a los Cardenales: ñHablamos de ambientes en los que no es f§cil testimoniar y anunciar el 

Evangelio y donde se ridiculiza a quien cree, se le obstaculiza y desprecia, o, a lo sumo, se le 

soporta y compadeceé Este es el mundo que nos ha sido confiado, y en el que, como ense¶· 

muchas veces el Papa Francisco, estamos llamados a dar testimonio de la fe gozosa en Jesús 

Salvadorò. 

La lectura del Apocalipsis nos ha abierto la ventana del cielo: una multitud incontable, de toda 

lengua y nación, adorando al Cordero. Allí los pastores se han hecho corderos con el Cordero, 

y ya no hay más hambre ni lágrimas. La vida eterna comienza aquí, y su plenitud está en Dios. 

Todo esto es posible por la victoria del Resucitado. 

Queridos hijos: Daniel, Ángel, Juan Alfonso, Antonio José, Salvador y Víctor. En el camino 

hacia el sacerdocio, la admisión a las Sagradas Órdenes es un momento decisivo que marca un 

paso importante en vuestra vida. Este rito, no sólo tiene un profundo significado espiritual, sino 

que refleja un proceso de formación y transformación en el que la llamada de Dios, la respuesta 

personal del candidato y el reconocimiento de la Iglesia se entrelazan de manera inseparable.  

Hoy, al ser admitidos a las Órdenes Sagradas, iniciáis una etapa más profunda de vuestra 

preparación, en la que os disponéis a vivir como siervos de Cristo y pastores del Pueblo de Dios. 

Iniciáis, en firme, lo que el Plan de Formación para los Seminarios Mayores llama ñEtapa 

configuradoraò, donde ña partir de ahora la formaci·n se concentra en el proceso de 

configuración del seminarista con Cristo, Pastor y Siervo, para que unido a Él, pueda hacer de 

la propia vida un don de s² para los dem§sò (Formar Pastores Misioneros. Plan de formación 

sacerdotal. nº 306) 
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A través de esta admisión, la Iglesia confirma el propósito de cada uno de vosotros, y se 

compromete a acompañaros en el proceso de conversión y santificación que os llevará a recibir 

el ministerio sacerdotal. 

En este rito vamos a vivir varios momentos muy significativos. Os invito a detenernos en ellos: 

La llamada a las Sagradas Órdenes es un acto profundamente divino. El Señor, a través de su 

Palabra viva y eficaz, os llama a cada uno de vosotros. Esta Palabra no es solo una invitación; 

es el mismo Cristo quien os llama, quien os conoce y, como Buen Pastor, os conduce hacia la 

vida eterna.  

La respuesta a esta llamada es más que un acto humano; es un acto de gracia. Acogerla no 

significa simplemente oírla, sino dejar que su dinamismo transforme vuestra vida. A partir de 

ahora, la Palabra divina actúa en vosotros, creando las disposiciones y las capacidades 

necesarias para que podáis responder con generosidad a lo largo de toda vuestra vida. 

Esta respuesta a la llamada de Dios es un "sí" que surge desde lo más profundo de vuestro ser. 

Es un acto libre y consciente, aunque movido por la Gracia. Al responder, no estáis simplemente 

aceptando un compromiso, sino que estáis dejando que Dios actúe en vosotros, que os moldee 

según su plan. Este "sí" es una respuesta que se va nutriendo durante toda la vida sacerdotal. 

No se trata solo de una preparación teológica o intelectual, sino de una disposición continua 

para que Cristo, el Buen Pastor, os configure a su imagen. 

Posteriormente, la Iglesia os pregunta: "¿Queréis completar vuestra preparación de modo que 

estéis aptos para recibir el ministerio sagrado?", está invitándoos a reflexionar sobre el propósito 

de vuestra vocación. La respuesta "sí quiero" no es un simple asentimiento, sino un compromiso 

profundo y personal que implica una entrega total y un deseo constante de configurar vuestra 

vida a Cristo. Estas preguntas son un símbolo del compromiso mutuo entre vosotros y la Iglesia, 

recordando que tanto Cristo como su Iglesia están comprometidos con vuestro camino 

vocacional. 

La segunda pregunta, "¿Queréis formar vuestro espíritu para ser capaces de servir fielmente a 

Cristo y a su Iglesia?", os invita a reflejar, ya en vuestra vida, ayudados por este proceso de 

formación, el ser sacerdotal como siervo de Cristo, que se entrega y se dona, tal como el mismo 

Cristo se entregó por todos. A través de esta respuesta, os comprometéis no solo a un servicio 

público, sino a una entrega radical a la voluntad divina, con una vida cada vez más configurada 

con Cristo crucificado. 

Tras vuestra respuesta a estas preguntas, la Iglesia, como Madre, acepta con alegría vuestro 

propósito. No es solo un "sí" que pronunciáis, sino también un "sí" de la Iglesia que os acoge y 

os bendice. La aceptación de vuestro propósito es un reconocimiento de que Dios está llevando 

a cabo su obra de transformación en vosotros. 

Finalmente, la bendición que vais a recibir es un acto de gracia que os prepara, de manera 

especial, para ser instrumentos en las manos de Cristo. Es una invitación a dejar que Él continúe 

formándoos para ser aptos para el noble ministerio al que estáis llamados. 

Queridos jóvenes que hoy participáis en esta Eucaristía: hoy es la Jornada Mundial de Oración 

por las Vocaciones, y esta celebración os interpela especialmente a vosotros. El mundo necesita 

m®dicos, ingenieros, abogados, artistasé pero tambi®n y, sobre todo, necesita pastores, 

personas que cuiden, que consuelen, que hablen de Dios y sirvan en su nombre. Jesús sigue 

llamando. Él no se ha cansado de buscar corazones generosos. Tal vez te llama a ti. ¿Has 

escuchado alguna vez esa voz? ¿La has silenciado por miedo o por comodidad? Hoy te dice: 

ñVen y s²guemeò. No tengas miedo de dejarlo todo por £l. Te puedo asegurar que merece la 

pena vivir toda una vida entregada por el Evangelio. Y, también, te puedo asegurar que serás 

feliz.  
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La escasez de vocaciones no es porque Dios ya no llame, sino porque no siempre encuentra 

oídos disponibles, ni corazones dispuestos, generosos, valientes, auténticos. Os animo a todos 

a orar con insistencia, a hablar sin miedo de la vocación en vuestras familias, colegios, 

parroquias. A ti, joven que me escuchas: ¡abre el alma y tu corazón! ¡El Buen Pastor sigue 

llamando! No te cierres a su voluntad. Y te digo, uniéndome a las palabras del Papa León XIV: 

ñáNo teng§is miedo a aceptad la invitaci·n de la Iglesia y de Cristo el Se¶or!ò  

Queridos hermanos, hoy es un día de alegría y de esperanza. Cristo Resucitado sigue llamando, 

sigue pastoreando a su pueblo, sigue suscitando vocaciones. En medio de un mundo 

confundido, Él sigue regalando luz. En medio de un mundo herido, Él sigue enviando pastores 

según su corazón.  

Permitidme, antes de finalizar estas palabras, que os manifieste mi agradecimiento por vuestra 

oración, cariño y felicitación, en este día en el que celebro mi sexto aniversario de Ordenación 

episcopal. Doy gracias al Señor por haberme llamado a servirle en este ministerio y por 

concederme la gracia de caminar junto a vosotros en esta hermosa tierra jienense, ya mi tierra. 

Como cada a¶o en este d²a, con humildad, renuevo hoy mi ñs²ò confiado, pidiendo al Buen 

Pastor que me siga sosteniendo con su misericordia. Os pido que recéis por mí, para que nunca 

falten en mi vida la fidelidad humilde al Evangelio, la entrega generosa a los demás y la 

esperanza que nace de Cristo resucitado. 

Continuemos la celebración dando gracias a Dios por Daniel, Ángel, Juan Alfonso, Antonio 

José, Salvador y Víctor. Como vuestro obispo, os pido que os forméis con seriedad, y como os 

dec²a hace unas semanas tambi®n en la ñespiritualidad de lo peque¶oò. Caminad siempre con 

humildad, que no os falte la alegría, y siempre vuestro servicio sea con amor. Caminad siempre 

en y con el Buen Pastor. Y que María, Madre del Buen Pastor, os guíe en este hermoso camino. 

 

\ Sebastián Chico Martínez. Obispo de Jaén. 
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DECLARACIÓN DE SANTUARIO DIOCESANO DE NTRA SRA. DE LINAREJOS, 

PATRONA DE LINARES DOMINGO VI DE PASCUA  

25 de mayo de 2025 

Con gozo y agradecimiento nos congregamos en el día del Señor, en este lugar cargado de 

historia, devoción y gracia, para celebrar un acontecimiento de singular importancia para 

nuestra Iglesia diocesana de Jaén: el nombramiento del Santuario de la Virgen de Linarejos 

como Santuario Diocesano. No se trata solo de un reconocimiento honorífico o jurídico, sino 

de un acto eclesial que confirma la viva experiencia de fe del pueblo de Dios en torno a María, 

nuestra Madre. 

Hoy la Iglesia reconoce oficialmente lo que los fieles y devotos ya tenía en el corazón, desde el 

5 de agosto de 1227, en esta ciudad de Linares: que aquí, en este lugar santo, Dios ha hecho 

maravillas por medio de la intercesión de la Virgen María, y que su maternidad ha fecundado 

la fe, la esperanza y la caridad de miles de almas. 

Queridos hermanos, nos encontramos en el Año Jubilar de la Encarnación de Jesucristo. Ya, 

desde los albores del cristianismo, la Iglesia ha comprendido que la encarnación del Verbo ha 

santificado no sólo la humanidad, sino también el espacio y el tiempo. Cristo, verdadero Dios 

y verdadero hombre, caminó por nuestras tierras, santificó nuestras vidas, lloró, comió y se 

alegró entre nosotros. Por eso, el cristianismo no es una religión de abstracciones o ideas, sino 

de encuentros concretos: lugares concretos, personas concretas, signos visibles del amor 

invisible de Dios. 

En la tradición bíblica, los santuarios son lugares donde Dios se hace especialmente presente, 

donde su gracia se manifiesta de modo particular. Así fue el monte Sinaí, el Templo de 

Jerusalén, el tabernáculo del desierto, y más tarde, en la plenitud de los tiempos, el seno 

purísimo de María, que se convirtió en el nuevo santuario vivo del Altísimo. Ella es llamada 

por los Padres de la Iglesia ñarca de la nueva alianzaò, ñtabern§culo del Verboò, ñsantuario 

del Espíritu Santoò.  

En la Virgen se cumplen las profecías que anunciaban que Dios habitaría entre nosotros. Desde 

su fiat, María se convierte en morada de Dios, y desde entonces, en cada lugar donde es 

invocada con fe, como aquí en Linares, su presencia maternal continúa guiando a los creyentes 

hacia su Hijo; es signo visible de esa presencia maternal que acoge, consuela y acompaña. 

Así, un santuario no es solo una edificación arquitectónica de gran belleza, como en el que nos 

encontramos; es un signo visible de la presencia de Dios en medio de su pueblo, un lugar donde 

el amor de Dios se hace actual, se hace carne, se hace sacramento. Y por ello, este 

reconocimiento como Santuario diocesano implica que se convierte en faro espiritual para toda 

la Diócesis de Jaén, en lugar de peregrinación, de reconciliación, de escucha de la Palabra y de 

renovación de la vida cristiana.  

Esta declaración de Santuario diocesano, que hacemos hoy oficialmente, implica una mayor 

exigencia en la misión pastoral. No se trata solo de conservar y custodiar una devoción, sino de 

hacerla fecunda en cada uno de los devotos de María. Cada santuario mariano es un eco de 

aquel primer ñtemplo no construido por manos humanasò. Aqu² se actualiza el misterio de un 

encuentro: el hombre herido y necesitado de salvación se encuentra con el Dios que se hace 

cercano por medio de la Madre. María no retiene la gloria para sí, siempre nos señala al Hijo: 

ñHaced lo que Él os digaò. Y esa es la pedagog²a de todo santuario: formar corazones d·ciles 

al Evangelio, abrir caminos de conversión, renovar la esperanza, siendo siembre instrumentos 

de comunión y unidad. 
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Hoy, más que nunca, en un mundo herido por la indiferencia, la violencia, y la falta de sentido, 

María se presenta como la madre que acoge, consuela y fortalece. Su imagen en este santuario 

es un grito silencioso de amor para los que sufren, una caricia divina para los corazones rotos, 

una lámpara encendida para los que caminan en tinieblas. 

Acerquémonos a las lecturas de este VI Domingo de Pascua, que acabamos de proclamar, pues, 

iluminan el sentido de lo que hoy celebramos en este Santuario de la Virgen de Linarejos y nos 

invitan a contemplar la obra de Dios en la historia y su acción viva en la Iglesia, especialmente 

en aquellos lugares donde su presencia se hace cercana, concreta y fecunda.  

La lectura de los Hechos de los Apóstoles nos sitúa en los inicios de la Iglesia. Narra el resultado 

de la primera gran asamblea o concilio en Jerusalén, donde se decide que no es necesaria la 

circuncisión para los nuevos cristianos. Este hecho supone una apertura universal: la fe en Cristo 

no queda restringida a una etnia o cultura, sino que rompe los límites raciales de Israel y se 

ofrece como camino de salvación para toda la humanidad. También en este santuario, desde 

hace siglos, María ha sido signo de esa universalidad del amor de Dios, acogiendo en su regazo 

a generaciones de hijos e hijas de toda condición, guiándolos hacia el Evangelio. 

En el texto del libro del Apocalipsis, san Juan nos muestra la visión de la nueva Jerusalén, 

imagen de la Iglesia gloriosa, edificada sobre los Apóstoles y convertida en templo santo. En 

esa ciudad no se necesita templo físico, porque el mismo Dios y el Cordero son su santuario. 

Y, sin embargo, en el tiempo presente, la Iglesia peregrina levanta templos y santuarios como 

éste, lugares donde se anticipa y se transparenta ya la presencia de Dios. Aquí, en Linarejos, el 

Señor ha querido hacerse presente de modo especial a través de su Madre, haciendo de este 

lugar una Ciudad Santa en miniatura, signo visible de la comunión que nos espera.  

Y el Evangelio de San Juan, perteneciente al discurso de despedida de Jesús en la última cena, 

nos lleva al corazón mismo de la vida cristiana: la unión con Cristo, la comunión con el Padre, 

la promesa del Espíritu y el don de la paz. Jesús nos recuerda que el verdadero templo no es de 

piedra, sino el coraz·n del creyente que le ama y guarda su palabra. ñVendremos a ®l y haremos 

morada en ®lò, dice el Se¶or. Este es el milagro m§s grande: que Dios quiera habitar en nosotros. 

Por eso, este santuario no es solo un lugar de paso o de visita, sino un signo de lo que cada 

cristiano está llamado a ser: templo vivo del Espíritu, morada de Dios, presencia de Cristo en 

medio del mundo. 

Desde las Escrituras, se nos revela así una humanidad nueva, una Iglesia viva, un templo en 

construcción, edificado sobre Cristo, sostenido por los Apóstoles, y animado por la presencia 

del Espíritu Santo. Aquí, en Linarejos, se hace visible esa realidad: Dios sigue habitando en 

medio de su pueblo, sigue llamando a la conversión, sigue ofreciendo su paz. 

Queridos hermanos y hermanas, hoy se abre un nuevo capítulo en la historia de este lugar 

sagrado y de esta Cofradía. Le damos gracias a Dios por el don de nuestra Madre de Linarejos, 

por este Santuario, y por todos los que han hecho posible este camino de fe. Damos gracias por 

esta historia de salvación que ha sido tejida aquí con hilos de fe sencilla, de devoción sincera, 

de esperanza constante. 

Que María, esposa del Espíritu Santo y modelo de morada fiel del Señor, interceda por nosotros. 

Que ella nos ayude a vivir como verdaderos discípulos, dóciles al Espíritu, fieles a la palabra, 

y constructores de paz, para que este Santuario diocesano siga siendo un faro de esperanza y 

misericordia para las generaciones presentes y futuras. Virgen de Linarejos, ruega por nosotros. 

 

\ Sebastián Chico Martínez. Obispo de Jaén. 
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VIIIº CENTENARIO DE LA RESTAURACIÓN DEL CULTO CRISTIANO EN TO-

RREDONJIMENO Y CONCESIÓN DE LAS MEDALLAS DE ORO A LOS PATRONOS 

DE LA CIDUDAD SOLEMNIDAD SANTOS PEDRO Y PABLO, APÓSTOLES  

29 de junio de 2025  

Con un corazón agradecido, nos congregamos en esta Solemnidad de los Santos Apóstoles 

Pedro y Pablo, columnas de la Iglesia, para celebrar un centenario que resuena con fuerza en la 

historia y en la fe de esta noble ciudad de Torredonjimeno: ochocientos años desde que, el 29 

de junio de 1225, en la antigua Tosiria, por el impulso del rey San Fernando, quedó restaurado 

el culto cristiano.  

Esta efeméride no es una mirada nostálgica al pasado, es un testimonio de fidelidad, una 

confesión pública de fe que ha atravesado los siglos, con sus luces y sombras, y ha mantenido 

encendida la lámpara del Evangelio en este precioso rincón de la campiña jiennense. 

La fe cristiana no ha sido una capa superficial, ni una anécdota en la historia de España, como 

tampoco lo es para este pueblo: ha sido raíz, savia, aliento y horizonte en el camino de la vida. 

Al celebrar este centenario, reconocemos que somos afortunados, que somos dichosos porque 

hemos heredado un rico patrimonio espiritual que nos han legado nuestros antepasados, y que 

se ha transmitido de generación en generación: el mensaje del Evangelio.  

Hoy no podemos menos que alzar los ojos al cielo y exclamar con el salmista: ñEl Señor ha 

estado grande con nosotros y estamos alegresò.  

Las lecturas proclamadas en esta Solemnidad nos sitúan en el corazón mismo de la Iglesia 

apostólica, esa misma Iglesia que, hace 800 años, volvía a brotar con fuerza en esta tierra de 

Torredonjimeno. En ellas contemplamos la fe firme y el testimonio valiente de Pedro y Pablo, 

columnas de la Iglesia.  

En los Hechos de los Apóstoles, vemos a Pedro liberado milagrosamente de la cárcel mientras 

la Iglesia ora por él. Es una imagen poderosa de cómo Dios actúa cuando su pueblo reza con 

fe. Torredonjimeno ha vivido, también, momentos de prueba y siempre ha sabido mantenerse 

fiel, gracias a esa misma oración perseverante, sostenida por el amor a sus patronos y a la 

Santísima Virgen de Consolación. 

La segunda lectura, tomada de la segunda carta de san Pablo a Timoteo, es el testamento 

espiritual del ap·stol. Pablo, ya cercano al martirio, afirma con serenidad: ñHe combatido el 

noble combate, he acabado la carrera, he conservado la feò. Estas palabras resuenan hoy con 

particular fuerza, pues describen no sólo la vida del Apóstol, sino también la de tantos cristianos 

de nuestra tierra que han vivido con coherencia su fe, incluso hasta el derramamiento de su 

sangre. Palabras que nos alientan a vivir, también, a nosotros nuestra fe, con valentía, con 

coraje, con coherencia, con transparencia y con alegría.  

Y en el Evangelio de san Mateo, escuchamos la solemne confesi·n de Pedro: ñTú eres el 

Mesías, el Hijo del Dios vivoò. A partir de esta fe firme, Jes¼s le conf²a la misi·n de ser la piedra 

sobre la que edificará su Iglesia. A Pedro se le da el poder de las llaves, el poder de atar y 

desatar, como signo de su autoridad y servicio en la comunidad de los creyentes. Este pasaje 

nos recuerda que la Iglesia no es una obra humana, sino divina; que su fundamento no es el 

cálculo, sino la fe; y que, desde Pedro hasta hoy, en la sucesión apostólica del Papa León XIV, 

por quien hoy pedimos especialmente, y de los obispos en comunión con él, se garantiza la 

autenticidad y la unidad de nuestra fe. 

Hoy damos gracias por la fe apostólica que ha llegado hasta nosotros: la fe de Pedro y de Pablo, 

testigos y mártires; la fe de nuestros mayores, que edificaron templos y sembraron el Evangelio; 

la fe de nuestra Iglesia diocesana, que hoy sigue viva en vuestras comunidades parroquias de 
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San Pedro y Santa María, en las cofradías, en las familias cristianas, en los niños que se preparan 

para la Comunión y la Confirmación, y en los mayores que oran especialmente por sus hijos y 

sus nietos...  

Queridos hermanos, en el contexto del aniversario de estos ocho siglos de la restauración de 

nuestra fe, el Ayuntamiento de Torredonjimeno, acogiendo el fervor popular y la historia, ha 

considerado oportuno conceder la Medalla de Oro de la ciudad a las queridas imágenes de Ntra. 

Sra. de Consolación y a los santos mártires San Cosme y San Damián, protectores de esta 

ciudad. Torredonjimeno no se entendería sin estas devociones, que son signo de identidad y 

configuran de una manera especial la fe y la vida de esta ciudad de sólidas raíces cristianas.  

Desde la peste de 1580 que asolaba sin piedad, esta villa no ha dejado de invocar la intercesión 

de los Santos Médicos Cosme y Damián, mártires de Cristo. Ellos, testigos del Evangelio con 

ñbistur²esò de caridad, siguen sanando las heridas del cuerpo y del alma. Hoy los honramos no 

sólo por lo que hicieron entonces, sino por lo que siguen siendo ahora: signos del cuidado de 

Dios por nosotros, ñamparo y defensaò de esta villa. 

Y, como no hay historia cristiana sin la Virgen María, este pueblo tiene la dicha de tenerla como 

Reina y Patrona: Ntra. Sra. de Consolación. Su santuario, documentado desde finales del siglo 

XV, es testigo de generaciones que han besado su manto con lágrimas, que le han ofrecido 

promesas, y han encontrado en ella el bálsamo y el consuelo en las noches más oscuras. 

Pero, ser consolados por María implica también convertirnos nosotros en consuelo para los 

demás. Porque quien ha sido acariciado por la Virgen no puede vivir indiferente ante el dolor 

ajeno. Este es el reto de todos sus devotos: amar como Ella ama, servir como Ella sirve, estar 

donde Ella está. 

Quisiera felicitar al Ilustrísimo Ayuntamiento, al Sr. Alcalde (D. Enrique), por conceder esta 

distinción a las imágenes patronales que siempre son signo de cohesión y unidad, por encima 

de cualquier otro factor de división. 

Estamos celebrando un acontecimiento que marca un hito en la historia de estas devociones, 

pues reconoce oficialmente el profundo arraigo popular y el valor espiritual que tienen para 

Tosiria. Este pueblo es custodio de una rica tradición que, como ya he expresado, no solo 

pertenece al pasado, sino que sigue viva y fecunda en el presente, y tiene que perpetuar este 

legado al futuro. Que esta distinción sea el compromiso de seguir cuidando, trasmitiendo y 

viviendo esta arraigada devoción con autenticidad y responsabilidad. 

Queridos hermanos, al celebrar este octavo centenario de la restauración del culto cristiano en 

Torredonjimeno, demos gracias a Dios por el don de la fe que nos une y nos hace vivir en 

esperanza. Una fe que ha dado a lo largo de los siglos abundantes frutos, especialmente en 

aquellos que han vivido con valentía su fe hasta el derramamiento de su sangre a ejemplo de 

los Santos Mártires, vuestros patronos, de los cuales destaco los que en los próximos meses 

serán beatificados y elevados a los altares como testimonio de fe y de esperanza. Por lo que os 

felicito por los hijos de esta ciudad que pronto serán beatos: Los dos jóvenes sacerdotes D. 

Antonio Ureña Liébana (de 29 años), Coadjutor de Santa María, y D. Antonio Cañada 

Fernández (de 32 años), Capellán de las Clarisas de Martos; así como D. Manuel Serrano Zafra 

(de 71 años) que era Párroco de San Amador y Arcipreste de Martos; a los cuales, también, 

añadimos aquellos otros que en aquel momento de persecución por odio a la fe dieron su vida 

estando desempeñando su ministerio en esta ciudad: el párroco de San Pedro, D. Bernardo Cruz 

Pérez, y el párroco de Santa María, D. Manuel Ureña Abolafia. Ellos son fruto de aquella fe 

restaurada hace 800 años, que se enraíza en la fe apostólica de Pedro y Pablo; y que son frutos 

de fecundidad para nuestra Iglesia Jienense. Ellos hacen suyas las palabras de Pablo que hemos 

escuchado en la 2Ü lectura: ñHe combatido el noble combate, he acabado la carrera, he 
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conservado la fe. Por lo demás, me está reservada la corona de la justicia, que el Señor, juez 

justo, me dar§ en aquel d²aò. 

¡Felicidades Torredonjimeno! No solo por estos 800 años de fe restaurada, no solo por estas 

medallas que agradecen y reconocen el patronazgo de un Pueblo a estas devociones tan queridas 

y amadas, vuestros Patronos, sino también por esto cinco mártires, hijos y servidores de esta 

ciudad, que pronto serán beatificados, unidos al grupo que constituyen los 124 mártires 

jienenses del S. XX, decretado hace unos días por el Papa León XIV. Os invito a que conozcáis 

sus vidas y su martirio estoy convencido que os fortalecerán en la fe y os alentarán en la 

esperanza de vida a la que hemos sido llamados, y de la que tenemos que ser testigos, y a que 

los tengáis también como intercesores en vuestras vidas.  

Que los Santos Mártires Cosme y Damián nos ayuden a vivir nuestra fe con fortaleza y 

coherencia, para que en todo momento seamos testigos valientes del Jesucristo en este momento 

de la historia. Y, como vosotros rez§is: que nuestra Madre y Patrona sea el ñConsuelo perenne 

de este pueblo que trabaja y ora, que sufre y se divierteò. 

¡Viva la Virgen de Consolación!¡Viva san Cosme y san Damián! 

 

\ Sebastián Chico Martínez. Obispo de Jaén. 
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DISPOSICIONES JURÍDICAS  

DECRETO CONSTITUCIÓN COMISIÓN DE EXHUMACIÓN Y TRASLADO DE LOS 

RESTOS DE D. JOAQUIN GONZÁLEZ DE LA LLANA FERNÁNDEZ -GUIJARRO.  

MONS. SEBASTIÁN CHICO MARTÍNEZ, Por la gracia de Dios y la Sede Apostólica, 

Obispo de Jaén 

Se ha recibido petición de la Superiora General de las "Hijas del Cenáculo" en el que 

solicitan permiso para proceder a la exhumación y traslado de los restos de su 

Fundador, D. Joaquín González de la Llana Fernández­ Guijarro, sacerdote, 

depositados en la Capilla de la casa madre en Murcia, a la iglesia parroquial de Santa 

María de Cazorla (Jaén). Por el presente, 

DECRETO, 

en virtud de mis facultades ordinarias, la constitución de una Comisión de exhumación 

y traslado para actuar en dicha extracción de los restos de D. Joaquín González de la 

Llana  Fernández-Guijarro, sacerdote, levantando  acta de la integridad de 

conservación de los restos, certificando que no han sido manipulados en el transcurso 

del tiempo, con el fin de proceder a su traslado y colocación en el lugar habilitado para 

este fin en el templo parroquial de Santa María de Cazorla (Jaén), levantando el acta 

correspondiente de su depósito. 

Para que se instruya conforme a la legislación vigente la Comisión estará constituida 

por el Ilmo. Sr. D. Andrés Segura Moya, Vicario Judicial del Obispado de Jaén y D. 

Sergio Ramírez Pareja, como Notario Actuario. 

Comuníquese a los interesados y archívese original en esta Curia episcopal. 

Dado en Jaén, a 11 de abril de 2025. 

 

\ Sebastián Chico Martínez. Obispo de Jaén. 

 

Por mandato de S.E. Rvdma. 

Miguel Lendínez Talavera. Canciller-Secretario General. 
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DECRETO RENOVACIÓN DE LOS MIEMBROS DE LA OFICINA PARA LA RECEP-

CIÓN DE LAS DENUNCIAS Y ACOMPAÑAMIENTO DE LAS VÍCTIMAS SOBRE 

POSIBLES ABUSOS SEXUALES 

MONS. SEBASTIÁN CHICO MARTÍNEZ, Por la gracia de Dios y la Sede Apostólica, Obispo 

de Jaén 

De conformidad con el Decreto de 21 de febrero de 2019 por el que se establece en la Diócesis 

de Jaén una oficina destinada a facilitar y asegurar que las noticias o las denuncias sobre 

posibles abusos sexuales sean tratado en tiempo y forma con la disciplina canónica y civil, 

respetando los derechos de todas las partes implicadas (Art. 1 §1). 

En consecuencia, con lo que disponen el artículo 1 §2 y §3 del mencionado decreto, a tenor de 

los dispuesto en los cánones 8 §2, 29 y 301 del CIC y en virtud de mis facultades ordinarias, 

por el presente, 

DISPONGO, 

Que la oficina para la recepción de las denuncias y acompañamiento de las víctimas estará 

formada por: 

 Dª Isabel Sánchez Gómez, maestra de educación primaria, como Directora de la Oficina. 

 D. Manuel Ángel Castillo Quintero, sacerdote. 

 Dª Isabel García Fernández, psicóloga. 

 D. José Gabriel Muñoz García, profesor de educación secundaria. 

 Dª María Dolores Ocaña Tirado, periodista, como portavoz. 

 Dª Celedonia Ortega Raya, maestra de educación primaria. 

 D. José Cuesta Revilla, abogado. 

 Dª María Pilar Vega Murcia, psicóloga. 

El nombramiento de cada uno de los miembros (Art. 1 §2), será por un período de cinco años a 

contar desde la fecha del presente decreto. 

Comuníquese a los interesados, publíquese en el Boletín Oficial de la Diócesis y archívese el 

original en esa Curia episcopal. 

Dado en Jaén, a 11 de abril de 2025. 

 

\ Sebastián Chico Martínez. Obispo de Jaén. 

 

Por mandato de S.E. Rvdma. 

Miguel Lendínez Talavera. Canciller-Secretario General. 
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DECRETO RENOVACIÓN DE LOS MIEMBROS DE LA COMISIÓN DIOCESANA 

PARA EL SOSTENIMIENTO DE LA IGLESIA.  

MONSEÑOR SEBASTIÁN CHICO MARTÍNEZ, Por la gracia de Dios y de la Sede 

Apostólica, Obispo de Jaén 

Por Decreto de 20 abril de 2022, se constituyó la Diócesis la Comisión Diocesana para el 

Sostenimiento de la Iglesia Católica cupo principal cometido es sensibilizar a la comunidad 

cristiana de cara a la responsabilidad en el sostenimiento económico de la Iglesia, siguiendo la 

nomenclatura del Secretariado de la CEE. 

Próximo a vencer el mandato de la actual Comisión Diocesana para el Sostenimiento de la 

Iglesia Católica, con el fin de impulsar la dimensión pastoral, comunicativa y económica de la 

corresponsabilidad eclesial, en virtud de mis facultades ordinarias, por el presente,  

DISPONGO,   

Prorrogar por un periodo de cuatro años, a partir del presente Decreto, el mandato de los 

miembros de la Comisión Diocesana para el Sostenimiento de la Iglesia Católica, estos son: 

1. Vicario General, Presidente 

2. Ecónomo Diocesano 

3. Delegada Diocesana de Medios de Comunicación  

 Dª María Dolores Ocaña Tirado 

4. Un laico miembro del Consejo Diocesano de Asuntos Económicos 

 Dª Ana Gámez Melero 

5. Sacerdotes  

 Rvdo. Sr. D. Manuel Alfonso Pérez Galán 

 Rvdo. Sr. D. Miguel Lendínez Talavera 

6. Un técnico de la Administración diocesana 

 D. Ricardo Cobo Muñoz 

7. Un técnico en marketing, redes e informática 

 D. Antonio José Jiménez Expósito 

Comuníquese el presente a los interesados y publíquese en el Boletín Oficial de la Diócesis, 

archívense copia del original en la Curia. 

Dado en Jaén a, 28 de abril de 2025. 

 

\ Sebastián Chico Martínez. Obispo de Jaén 

 

Por mandato de S.E. Rvdma. 

Miguel Lendínez Talavera. Canciller-Secretario General. 
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DECRETO RENOVACIÓN DE LOS MIEMBROS DE LA COMISIÓN DIOCESANA 

DE OBRAS, CONSERVACIÓN DEL PATRIMONIO, FUNDACIONES, AYUDAS Y 

ASESORAMIENTO.  

MONS. SEBASTIÁN CHICO MARTÍNEZ, Por la gracia de Dios y la Sede Apostólica, Obispo 

de Jaén 

Por Decreto de 20 de abril de 2022, se estableció en la Diócesis la Comisión Diocesana de 

Obras, Conservación del Patrimonio, Fundaciones, Ayudas y Asesoramiento, cuyo principal 

cometido es asesorar en la conservación y cuidado del Patrimonio de la Diócesis mueble e 

inmueble, incluido lo que se refiere a obras, ayudas y fundaciones, por un período de tres años 

y con las funciones señaladas en su Reglamento propio. 

Próximo a vencer el mandato de la actual Comisión Diocesana de Obras, Conservación del 

Patrimonio, Fundaciones, Ayudas y Asesoramiento, a tenor de lo dispuesto en los cánones 8§2; 

29 y 391, del Código de Derecho Canónico y en virtud de nuestras facultades ordinarias, por el 

presente, 

DISPONGO, 

Prorrogar por un período de tres años, a partir del presente Decreto, el mandato de los actuales 

miembros de la Comisión Diocesana de Obras, Conservación del Patrimonio, Fundaciones, 

Ayudas y Asesoramiento, a tenor de los que establece el Art. n. 5 del Reglamento Interno de 

esta Comisión. 

Comuníquese a los efectos oportunos y publíquese en el Boletín Eclesiástico de a esta Diócesis, 

archívese copia del original en esta Curia. 

Dado en Jaén, a 28 de abril de 2025. 

 

\Sebastián Chico Martínez. Obispo de Jaén. 

 

Por mandato de S.E. Rvdma. 

Miguel Lendínez Talavera. Canciller-Secretario General. 
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APROBACIÓN DEL PROTOCOLO DE USO Y MANTENIMIENTO DE EDIFICIOS 

DIOCESANOS EN LA DIÓCESIS DE JAÉN 

MONS. SEBASTIÁN CHICO MARTÍNEZ, Por la gracia de Dios y la Sede Apostólica, Obispo 

de Jaén 

La Iglesia que peregrina en Jaén es dueña de una notable cantidad de bienes temporales, de gran 

valor artístico e histórico en su mayoría, recayendo sobre sí la responsabilidad de velar por su 

mantenimiento. La correcta conservación del patrimonio eclesiástico es una importante tarea 

para realizar por los administradores de la Iglesia con el fin de proteger los bienes temporales 

de la misma a ellos encomendados. No se trata simplemente de poseer, sino de poseer bien, 

conservando y mejorando lo existente.  

Debe ante todo evitarse el progresivo deterioro que pueda sufrir el patrimonio inmueble, 

previniendo descuidos y abandonos, aunque fueren involuntarios, interesando contrarrestar la 

nociva influencia que contra el mismo produce el devenir del tiempo y las circunstancias 

ambientales adversas.  

Las medidas de conservación del patrimonio eclesiástico deben orientarse, no solo a su 

seguridad, sino a su mantenimiento y mejora. El deterioro o desaparición de algún bien 

patrimonial, algunos de inestimable valor histórico, artístico o sentimental, puede suponer una 

irreparable pérdida por tratarse de bienes únicos e irrepetibles. Su debido mantenimiento es 

responsabilidad de los administradores a tenor del cn. 1279 § 1 del CIC, quienes han de ser 

conscientes del valor de unos bienes que no les son propios sino de nuestra Iglesia y, por lo 

tanto, dignos de todo respeto y exquisito cuidado.  

Es de capital importancia, para una adecuada conservación de los bienes inmuebles, la adopción 

de medidas preventivas que eviten su menoscabo, juntamente con una adecuada y pulcra labor 

de mantenimiento llevando para ello a término todas las obras necesarias, sean éstas de carácter 

ordinario o extraordinario. 

Es deber del Obispo diocesano a tenor del cn. 1276 del CIC, vigilar atentamente la 

administración de todos los bienes eclesiásticos que están bajo su jurisdicción, incluyendo los 

de la diócesis, las parroquias y demás instituciones eclesiásticas erigidas en la diócesis 

Después de haberlo estudiado en el Consejo Episcopal y presentado al Colegio de Arciprestes, 

por el presente, en virtud de mis facultades ordinarias, ante la responsabilidad del Obispo de 

asegurar que estos bienes sean gestionados de acuerdo con las normas canónicas, civiles y con 

los fines propios de la Iglesia, 

APRUEBO, 

EL PROTOCOLO DE USO Y MANTENIMIENTO DE EDIFICIOS DIOCESANOS EN 

LA DIÓCESIS DE JAÉN  como medida para una correcta conservación del patrimonio 

eclesiástico encomendado a los administradores de la Iglesia de acuerdo con las normas 

canónicas y civiles. 

Publíquese en el Boletín Eclesiástico de la esta Diócesis, archívese copia del original en esta 

Curia. 

Dado en Jaén, a 1 de mayo de 2025, memoria de San José Obrero. 

 

\Sebastián Chico Martínez. Obispo de Jaén. 

Por mandato de S.E. Rvdma. 

Miguel Lendínez Talavera. Canciller-Secretario General. 
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